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			Para los que ayudaron a hacer realidad 


			el sueño de un diablero: 


			A Horacio García Rojas, el único y mejor Elvis Infante. 


			Para José Luis Zárate y Horacio Porcayo, 


			que los tomé prestados de personajes. 


			Siempre serán el vampiro y el profeta. 


			Los admiro, maestros 


			

			

	    


 	
	    
            

			—Un ayudante es un espíritu que vive del otro lado de este mundo y ayuda a un diablero a causar enfermedades y dolor. Lo ayuda a matar. 


			—¿Puede un diablero también tener un aliado, Don Juan? 


			—Son los diableros quienes buscan aliados, pero antes de que pueda domesticar a un aliado, generalmente tiene un ayudante para auxiliarlo en sus tareas. 


			 


			CARLOS CASTANEDA,  


			Las enseñanzas de don Juan 


			

			

	    


 	
	    
             


			1 


			La Diosa Madre 


			

			No esperéis el Juicio Final: tiene lugar todos los días. 


			 

			
			ALBERT CAMUS 



			 


			Hoy 


			 


			El fin del mundo sucedió anteayer y para colmo cayó en lunes. 


			Ésta era la máxima que se decía Elvis Infante cuando pensaba en lo grotesca que era su vida. No se lo decía para soportarla, ya que no la podía cambiar. Lo jodido jodido se quedaba. Lo hacía para comprender que el mundo no tenía salvación y se había terminado tiempo atrás, sólo se jugaba el tiempo de descuento que el árbitro había concedido. Para su mala suerte, el partido había sido tan malo que no valía la pena verlo ni siquiera en sus últimos minutos. 


			Estaba viviendo uno de esos momentos en que pensaba que su vida apestaba y la culpa del embrollo era de Tijuana. No vayas a Tijuana si crees que es como en las postales, con sonrientes burros disfrazados de cebra, pensó el diablero. Mejor dicho, si no estás muy ocupado y los compromisos te lo permiten, ni pongas un pie en Tijuana. No era por la ciudad, que podría ser tan terrible como Los Ángeles, Casablanca o el fantástico mundo de Oz, sino por lo que implicaba: se trataba de La Frontera. Y no sólo la que hay entre México y Estados Unidos, sino también entre la realidad y el infierno. Uno de esos lugares en el mundo donde las paredes entre lo mundano y lo infernal se volvían delgadas. Casi tan virulenta como Nasiriya, Irak, pero no tan terrible como Salem, Massachusetts. 


			Elvis Infante tenía razones de peso para hablar mal de Tijuana: su opinión estaba muy influenciada por la situación en la que se encontraba. No es lo mismo decir que un lugar es bello estando recostado en una tumbona que expresar lo mismo mientras te golpea en un callejón un rubio de dos metros con músculos de stripper. Desde luego que se puede llegar a ser imparcial en esas circunstancias, pero un puñetazo en la quijada cambia cualquier perspectiva. 


			Para Elvis no era nada personal, inclusive no le molestaba el lugar. Tenía esa opinión ya que pensaba que el resto del mundo era como él: personas que evitaban los días tortuosos disfrutando en Starbucks de un café con sobreprecio. Si opinaban algo así, entonces Tijuana no era para ellos. Terminarían desilusionados, pues había un exceso de alcohol, drogas y ángeles. En especial de lo último. 


			A los diablos los soportaba, eran su trabajo: diablero profesional, y de los mejores. Se dedicaba a cazarlos para ponerlos en venta al mejor postor. Eran seres inútiles en el mundo del siglo XXI, donde ya no había a quien tentar con su maldad ante la poca misericordia humana. Los percibía como simples simios provenientes del infierno con impulsos arcaicos, tan ciegos y obtusos que daban lástima. Pero los ángeles eran otra cosa, una completa molestia. Tenían poca moral, excesiva divinidad y nulo carisma. No se podía hacer mucho con ellos. 


			El nombre del matón que lo estaba machacando a golpes era Gophiel. No había nada de malo en ello. Elvis Infante conocía a personas con nombres más idiotas que ése con las que tenía una buena relación. Hasta había conocido a un tipo llamado Tecate al que la última vez que lo vio le regaló una bala que nunca se la cobró. Se podía ser amable con cualquier idiota con nombre idiota. Pensó que no conocía el apellido de Gophiel. Tal vez tuvo uno que sirvió para que sus maestros lo llamaran en el colegio o que apareciera en su identificación oficial. Claro, había otra opción: que Gophiel no hubiera asistido nunca a una escuela ni tuviera carnet de conducir. Incluso que realmente no tuviera madre por tratarse de un ángel. Metafóricamente no la tenía, ya que el cabrón estaba tratando de romperle el brazo a Elvis. Eso era de poca madre, además de demostrar ser un hijo de puta. Puesto que los ángeles ni ombligo tenían por llegar a la Tierra sin ser concebidos, entonces Gophiel no necesitaría apellido. Tampoco le servirían los huevos: los testículos y el apellido eran tan inútiles en un ángel como lo sería un bacalao congelado en una pelea con machetes. Elvis comprendió esto muy tarde al tratar de librarse de su atacante lanzándole una patada en la entrepierna. El rubio ni chilló. Supo entonces que no había testículos y, por lo tanto, tampoco apellido. 


			Elvis Infante pudo zafarse de Gophiel cuando le mordió la oreja. Le fue difícil encontrar el lóbulo para darle un mordisco entre la espesa cabellera rubia tipo anuncio de L’Oréal que llevaba el ángel, de la que retratan en cámara lenta para vender un acondicionador que deja el pelo sedoso y terso. Así quedó libre del bravucón, con un buen bocado. Se limpió la sangre, que corría cual riachuelo solitario desde el labio hasta la escueta barba de candado. Recobró el aliento y continuó con la trifulca. 


			Había peleado con demonios, querubines y humanos, mas conocía que los ángeles eran los más difíciles de matar. Es que las Santas Escrituras les llamaban «inmortales» y, por desgracia, los tipos alados esos se lo creían, dándoles exceso de seguridad en sí mismos. Pero el diablero de East L. A. sabía que la inmortalidad estaba sobrevalorada: cualquiera podía morir aunque no tuviera apellido ni testículos, sólo había que saber cómo matarlo. 


			El ángel lo había acorralado en una callejuela fuera del salón de baile La Estrella, entre las calles Sexta y Revolución de Tijuana. No había testigos, excepto un perro flaco decorado con sarna que dormitaba en la basura debajo de unas escaleras metálicas. Allí fue donde Gophiel se arriesgó a caerle encima a Elvis. Primero con un batazo en la espalda que casi lo deja como alimento para el perro. Luego con dos golpes en la cara. Sin embargo, Elvis era un huevo difícil de pelar por su paso por la prisión y el ejército norteamericano durante la invasión a Afganistán. Todo eso le había otorgado más experiencia que sabiduría. Sólo un novato podría pensar que era posible derribar a un diablero con un pedazo de madera. 


			Aprovechando que el ángel daba alaridos por el mordisco en la oreja, Elvis le arrebató el bate de béisbol. Tomándolo con ambas manos, le atizó un golpe como si fuera una piñata y estuviera en busca de su relleno. Pero en el caso de Gophiel no había dentro caramelos ni dulces, sólo sangre. Los malditos ángeles no tenían huevos, pero sí sangre. Un líquido muy apreciado en el mercado negro, pues se mezclaba con alcohol para fabricar el chínguere, una de las bebidas más elitistas del mundo. 


			Un segundo golpe derribó al fortachón y Elvis logró acomodarle un tercero antes de que tocara el suelo. Cuando comprobó que estaba inconsciente, soltó el arma y lo contempló: tendido boca abajo, con la sangre rodeándolo. Sacó la navaja de sus pantalones de mezclilla negra y cortó la camisa vaquera que vestía el ser angelical. Tenía razón en lo que pensaba: se trataba de uno de esos maniquís con alas, pues aún tenía las cicatrices de las alas cortadas de un tajo. Los ángeles caídos hacían eso para mimetizarse con los humanos. Un par de alas no eran algo que pudiera esconderse fácilmente. Las alas en los ángeles puros eran de color blanco. Sin embargo, a medida que se iban corrompiendo, cambiaban a negro. Estaba seguro de que ese ángel llevaba unas de color azabache. 


			Revisó su brazo musculoso, que aún tenía cicatrices de la coraza que se había arrancado. Los ángeles guerreros se hacían crecer una coraza de hueso divino para tener una armadura orgánica. Elvis, molesto, le escupió un gargajo cargado de hemoglobina. Pensó si sería buena idea cortarle la cabeza y los miembros, la única manera de matar a los serafines. Podría seccionarlo en pedazos para venderlo a los procesadores de droga y moler luego sus huesos en polvo para convertirlo en una droga superior a la cocaína. Mas sólo dejó caer sus hombros, cansado. 


			Se olvidaría de Gophiel para que éste siguiera asaltando diableros desprevenidos fuera de antros. No aprobaba la caza desmedida de ángeles para convertirlos en droga «polvo de ángel» a precios de risa. Era un lucrativo negocio; no obstante, lo consideraba tan desagradable como la venta de cuernos de rinoceronte para aumentar la potencia sexual o de querubines para hacer películas porno para pederastas. Miró hacia arriba, donde un enorme neón en forma de estrella le iluminaba y le decía que era hora de irse a dormir. No le hizo caso y entró de nuevo en el salón del baile, escupiendo su sangre, que explotó en la banqueta. 


			Elvis veía Tijuana como una mancha urbana chaparra y extendida, presentada en una amplia gama de colores chillones cual chicano en discoteca. Una ciudad alegre de cemento y pintura barata con la que el sol no tenía clemencia. La mayoría estaba ocupada por cuchitriles con familias esperando cruzar al sueño americano. Como esa espera era larga, colocaban antenas de televisión a esas cajas de zapatos llamadas viviendas para hacer placentero todo ese tiempo. El resto de la ciudad estaba dividida en dos: la parte bonita, que era mínima, y la parte divertida, la avenida Revolución. En especial, el salón de baile La Estrella, refugio de la peor calaña del infierno y el cielo. 


			Entró al club limpiándose los restos de la pelea. Con paso firme se dirigió a la barra. Las luces inundaban el amplio espacio dándole unos tintes infernales. En su paso por entre las mesas pudo observar a sacerdotes pederastas, demonios humanizados, querubines desnudos, mesías olvidados y cazadores de ángeles. Tal vez para un ojo poco avezado, simples parroquianos en busca de una noche alegre. Mas para la mirada de Elvis, las caretas caían para mostrar los esperpentos de mundos oscuros que ahí se reunían. Incluso los bailes de las mujeres en la pista era pecaminosos, extraídos de donde el pecado hervía como aceite, dándole un sabor extrapicante al ambiente. Elvis apenas les regaló un vistazo a sus traseros mientras se movían al ritmo de Los Ángeles Azules. Estaba más ocupado en regalarle un gesto sarcástico a un miembro del Cartel de la Santa Muerte con el que había charlado al llegar, quien parecía burlarse de su penoso aspecto tras haber sido asaltado a golpes. 


			—Una cerveza, colega —le pidió al camarero tras la barra, un hombre con tatuajes en el cuerpo, todos de parafernalia cristiana. En el brazo derecho decía DIOS ES AMOR; en el izquierdo, REZA Y TE SALVARÁS. 


			—Tenemos una cerveza local de puta madre, se llama Funes. La hace un tipo de aquí, Raúl el rubio. 


			Infante asintió con la cabeza. El tatuado colocó una botella helada frente a él. Sudaba gotas frías por el calor extremo. Elvis bebió la mitad del contenido de un trago buscando hacer desaparecer el sabor de su sangre de la boca. La canción terminó. Ahora se escuchaba Evil Woman de la Electric Light Orchestra. Un escalofrío cabalgó por su médula espinal y una nube de Fleurs de Fleurs de Nina Ricci abofeteó la nariz del diablero. Se volvió hacia la pista y lo primero que descubrió de ella fueron los grabados de alas en la espalda. Era obvio que trataban de cubrir las cicatrices que tenía en los hombros. Luego apreció su exquisito cuerpo, que era para disfrutar: una diminuta cintura adornada con un piercing de diamantes sobre una cadera curvilínea. Blusa corta marca Dolce & Gabbana, ajustados jeans de diseñador, finos zapatos gris metálico con el distintivo tacón en rojo y, por último, cabello rubio recogido descuidadamente. Era obvio que se trataba de un costoso peinado de salón que aparentaba un recogido apresurado. Elvis maldijo una y otra vez al reconocerla. 


			Aquella delicia de mujer caminó hasta el diablero con paso de modelo en una pasarela. Sacó un cigarro de un estuche de oro con símbolos demoníacos, lo encendió y se ganó la mirada acusadora del resto de los parroquianos. El cartel de NO FUMAR colocado en la parte superior de la barra se derritió cual cera en el mismo momento en que la mujer le dio la primera calada a su tabaco. La mujer le arrojó el humo. Sabía a helado de menta y sudor después del sexo. 


			—Eres encantador, Infante. Siempre tratas que la violencia nunca duela. ¿No te han dicho que el dolor del humano es inerte? —susurró la hermosa mujer sin subir el tono de voz. A pesar del alto volumen de la música, era perfectamente entendible cada palabra que decía. 


			—Kitty Satana... Hello, bitch! Tiempo sin verte, chica —saludó Elvis tratando de quitarle importancia. 


			Bebió de su cerveza Funes y le dio la espalda. Era del tipo cuya mera presencia sólo traía problemas. 


			—Sí, me fui, pensé que ya no quería estar aquí. Desaparecer es la única forma de crecer. Te transforma en un ser omnipresente. Como una partícula de polvo: aire, diablero, sólo aire. Soñé por un momento que era aire... Oxígeno, nitrógeno y argón. 


			Elvis alzó la ceja, torciendo su barba de candado con la boca en un gesto sarcástico: 


			—Estás como una cabra. No tengo ni idea de qué hablas, as fuck. 


			Kitty Satana movió la cabeza, logrando exhibir un guiño de absoluto fastidio. 


			—La canción Aire, dear. ¿No la recuerdas? 


			Elvis alzó los hombros, mostrándole desprecio. 


			—¿Es de Carlos Santana? 


			—Asshole. 


			Los ojos de la mujer rodaron para ponerse en blanco. Su gesto de aburrimiento duró una eternidad, como si le hubieran hecho esperar un milenio para esa respuesta. 


			—¿Y bien, Infante? ¿Lo mataste? 


			—¿Al ángel Gophiel? No, ni eso se merece —respondió el diablero dándose la vuelta para ver a la mujer, que seguía consumiendo su vicio. Esta vez el humo sabía a nueces tostadas y césped recién cortado. 


			—Nadie puede hacer ya las cosas bien. Es deprimente que no se encuentren lameculos que funcionen bien hoy en día. 


			Elvis quedó admirado con esas palabras. Había una amplia sonrisa en los labios de melocotón del ángel caído: alardeaba su culpabilidad por la paliza que Elvis había recibido fuera del salón de baile. 


			—¡¿Me mandaste a ese cabrón, fuckin Kitty Satana?! Eres una maldita hija de la chingada. ¿No eras neutral en esta guerra del cielo contra el infierno? ¡Neutral, mis huevos! 


			Elvis Infante trató de reprimir darle un puñetazo al bello rostro. Kitty Satana siempre pregonaba su imparcialidad en la guerra eterna del cielo contra el infierno, la misma en la que el diablero terminaba siempre involucrado. Era una participante impredecible y peligrosa que había decidido jugar un poco. La hermosa chica se limitó a escudarse con una expresión de niña que ha roto su muñeca sin querer. Cuando se aburrió de sostenerla, regresó a su tedio dándole caladas al cigarrillo, ahora con aroma de cuero nuevo y whisky. 


			—Lo siento, dear, estaba aburrida. Acepté por curiosidad. Me agrada sentir esa marejada caliente que baja al estómago y sube a la frente al mismo tiempo. 


			—¡Fuck you, perra loca! Si andabas aburrida, ¿por qué no te dedicaste al yoga? Dicen que ayuda a dejar de fumar. 


			Kitty Satana suspiró. El mordisco que dio Eva a la manzana en el paraíso fue lo último realmente divertido en el mundo. Por más que intentaba elucubrar una distracción en su vida eterna llena de lujos, era inútil: siempre se aburría. 


			—¿Sabes que eres un ignorante por tratar de vender esa porquería aquí? Vas a terminar muerto y la vida es más interesante contigo rondando por aquí, Elvis. —Satana lanzó la colilla de su cigarro al interior de la botella de cerveza de Elvis—. Diablero, si necesitas algo, llámame. 


			Apareció el dedo de Elvis parado cual falo: se podía ir a la chingada o a otro lugar más cercano. Un beso al aire fue la despedida de ella. Le ofreció la visión de sus tatuajes de alas mientras salía del lugar. Se los había tatuado donde antes tenía sus alas de ángel. 


			—¿Quién era esa chiquita? ¡Está rebuena! —preguntó el camarero de los brazos con temas bíblicos. 


			—Es un fuckin ángel caído. Si la tocas, te quemas —explicó Elvis dándole un billete de veinte dólares. 


			El afamado diablero también salió del club: era hora de dormir. 


			 


			Cuando Elvis sintió el frío metal de la pistola en su labio, ya era tarde para reaccionar. Abrió el ojo izquierdo y experimentó una avalancha de luz. Para cuando abrió el derecho, comprendió que no estaba solo: un revólver del calibre 33 descansaba en su cara. Detrás de éste, un hombre vestido con ropa deportiva roja de marca Adidas, de esa con tiras blancas en los extremos. La cabeza de Elvis le jugó una mala pasada y, en lugar de advertirle del peligro, se preguntó: ¿quién viste ese estilo tan pasado de moda?. 


			—¡Atenti, che! Buenos días, que el sol ya salió para vos. Fuera esa pachorra y nada de boludeces —dijo el pistolero con una sonrisa de oreja a oreja. 


			El acento era ajeno, de llama importada de las pampas argentinas. Para confirmar su sospecha, la pistola desapareció en la prenda roja y apareció una bombilla metálica colocada en un mate de calabaza que bebió a sorbos. A Elvis le molestó la escena, era un cliché: no podía aparecer un argentino de caricatura de pronto y confirmarse como tal bebiendo mate. 


			—¿Verdad que toca los huevos que te saquen del catre tan temprano, hermano? 


			—Fuck! A ustedes los Maradona los encuentras por todos lados —repuso levantándose de la cama adormilado. 


			Había cogido una habitación en el Travelodge Motel de Tijuana. Hasta ese día no había tenido quejas del servicio. Pero como apareció ese sudamericano con mate y pistola por la mañana, tuvo dudas de que fuera un buen hotel. No dejaría propina. 


			El intruso colocó un café humeante en un vaso desechable en la mesita de noche al lado de la cama y luego abrió las cortinas de la habitación. Con ese gesto, Elvis supo que no lo iba a matar. Nadie compra una bebida caliente para alguien a quien va a sacrificar. 


			—No es un desayuno, pero te hice un favor: el café solo es para vos, sin azúcar. Reduce la marcha, que no he disparado aún. Mirad, pibe, no hagas de gil o esto no va a ir bien. Me gusta hacer la cosas de manera civilizada. Ustedes los mexicanos están pirados, unos locos que se matan por nada. Si te vestís, no te muelo a palos —explicó. 


			Elvis lo revisó de pies a cabeza. Tenía el pelo largo castaño, recogido en una coleta. Usaba sandalias que remarcaban la carencia de buen gusto. Una cadena exagerada caía de su cuello. Era de oro y escupía el ataque mortal a la moda. 


			—OK, ¿y a dónde vamos, Míster Tango? —preguntó el diablero poniéndose el pantalón de mezclilla. Luego se puso una camiseta negra con la jocosa frase en tipografía gótica BAD HOMBRE en letras blancas. Sobre ésta descansaba su collar con las placas de identificación militar y una cruz de plata con granate. 


			—¡Oh, vos sos un impaciente! Cuando llegues lo sabrás, llegaremos enseguida —Bebió del mate. 


			Elvis torció la boca tomando el café al que le había invitado. El sabor era amargo y barato, suficiente para despertarse. Estaba sorprendido, era el primer argentino amable que conocía. Lo más extraño es que se trataba de un matón y, aun así, tenía más educación que cualquier policía con el que se hubiera topado en la vida. 


			—Oye, tío, ¿y si mientras me visto me cuentas tu historia? 


			—¡Vale, hermano! Sólo que el jefe, mi fierro Trou Macaq, desea verte a vos. Me dijo que nada de esperarse hasta la noche para el trato —repuso el argentino abriendo la puerta. 


			Elvis cogió su desgastada chaqueta de cuero. Llevaba bordado en la espalda un corazón sangrante con el nombre de su tienda, LA SANTÍSIMA. El argentino alzó la mano derecha presentándose: 


			—Llamame el Chulo, macanudo. 


			—Es un nombre de mierda —murmuró Elvis. 


			—Pero es mi nombre, arrabalero. Y soy chulo, ¿o no? 


			En el exterior el sol ya se dedicaba a aporrear el pavimento del estacionamiento del motel. Elvis había dormido hasta las doce. El mediodía en Tijuana era malo, muy malo. 


			El Chulo se introdujo en su jeep verde, que había estacionado al lado del famoso auto de Elvis: un Chevy 74 rojo metálico, finamente reconstruido como Hot Rod. Achaparrado y arreglado para montarse en él en una guerra postapocalíptica. Una figura de plástico de la caricatura de Cantinflas vestido de diablo escoltaba la capota con la frase en letras góticas EL DIABLO ME OBLIGÓ. 


			—Nos vamos en el mío, che. Dejá tus llantas. 


			Elvis no lo contradijo. Se subió al vehículo sin puertas. Era un modelo nuevo, con equipamiento de lujo. Faros antiniebla, cabrestante y un amplio salpicadero. El automóvil estaba más diseñado para explorar el Amazonas que para circular por las calles de Tijuana. 


			El jeep salió del motel a toda velocidad al ritmo de una canción de Soda Stereo. El matón argentino llevaba el ritmo tamborileando con los dedos el volante. Aunque tenía mal gusto para la vestimenta, recuperaba puntos por su gusto musical. Elvis también silbó a la par del vocalista Gustavo Cerati mientras se despertaba dando sorbos a su café. Al terminar la canción, continuó un tema de Los Pericos. A Elvis ya no le pareció tan buena su selección. 


			El camino se fue volviendo sinuoso. El vecindario bajó de calidad entre casuchas montadas en colinas regadas de basura. Descendieron por un camino empinado y el vehículo casi atropella un perro flaco, que apenas tuvo tiempo de evitarlo. Elvis se volvió para verlo, pues podría asegurar que era el mismo que había presenciado la paliza que recibió afuera del salón la noche anterior. 


			Al dar la vuelta por una pista de tierra, vio una imponente escultura que se levantaba al cielo. Se trataba de una mujer desnuda con la mano derecha levantada y el largo pelo revoloteando. La giganta media unos veinte metros y estaba pintada en blanco. Lo que más sobresalía de ese coloso de cemento y hierro era su par de pechos como melones, material cien por cien Playboy. La espalda tenía un puente conectado a una construcción rústica que parecía el sueño lisérgico de un arquitecto limosnero. A sus pies, una pequeña pila de agua rodeada de televisores rotos y máquinas que tenían aspecto de no haber funcionado nunca. Era chocante encontrar esa enorme efigie en medio de una cañada de favelas, pero para Elvis aún fue más impactante reconocer que la gigantesca escultura le era familiar. El único problema es que no recordaba quién era esa mujer desnuda. 


			El jeep se detuvo frente a la casa. El Chulo descendió sin dejar de sorber su mate. Elvis le siguió, tras haber terminado el café. Bajaron por unos escalones disparejos que rodeaban la casa hasta los pies de la giganta. Eran un juego de equilibrios peligroso, motivando por los desiguales peldaños. Ganaba quien no se cayera de boca. 


			—¿Te gusta, hermano? Es La Mona, la construyó un boludo en honor al milenario de Tijuana. Podés decir que era amante de las buenas tetas, pero son puras chorradas. La alquiló Trou Macaq como su casa. 


			—Una suite en un hotel hubiera estado mejor, Míster Tango. 


			El Chulo soltó una carcajada. Elvis ni siquiera sonrió. No gastaba humor a tan tempranas horas del día. Llegaron hasta abajo, al lado de la piscina. Sin importar que estuvieran en la zona más pobre de Tijuana, una mujer en biquini estaba tomando el sol en una tumbona. Era delgada cual modelo anoréxica, con cabello rubio estilo década de los setenta. Elvis supo de inmediato quién era al ver las marcas en el brazo: le gustaban las emociones fuertes empaquetadas en jeringas. Sus gafas Gucci eran del tamaño de un vidriera de catedral, tapándole la mitad del rostro. Desayunaba un McMuffin acompañado de una copa de vino tinto. Sin duda, toda una gourmet. 


			—Dolphin... —saludó Elvis. 


			Esa mujer era un especie de imán de los problemas: groupie de magia negra, aduladora de personajes oscuros, amante de diableros y una completa hija de la chingada. 


			—Infante... —contestó la mujer sin volverse para mirarlo, continuando con su desayuno. 


			Elvis hizo visera para darse la vuelta y ver la enorme escultura femenina que se erguía frente a él. Torció la boca, despeinando su barba de chivo. Estaba seguro de que la había visto antes. 


			—Veo que ahora a Trou Macaq le gustan las mujeres con big boobs. —Señaló los enormes pechos que le daban sombra—. Te falta para poder rellenar la copa D, bitch. 


			—No seas tonto, mexicano, ésa es la Madonna: la Diosa Madre. Dione, Gea, Nerthus, Ishtar, Coatlicue... Estamos en el único templo dedicado a la Diosa Madre en La Frontera. Yo soy su acólita, la alquiló para mí —explicó la mujer con cara de desagrado. 


			—Más barato que conseguir la Venus de Willendorf en el mercado negro, ¿verdad, blondie? —murmuró Infante pensando que el culto a la Diosa Madre era uno de los más antiguos y populares. 


			La deidad de la fertilidad representaba el don más básico del mundo: el nacimiento de la vida. Desde las figuras de piedra paleolíticas, pasando por las efigies de Hera en Grecia, los centros de culto estaban diseminados por todo el globo. Elvis suspiró mirando de nuevo la esfinge y rascó en su memoria quién era esa enorme mujer. 


			—Éste es un lugar sagrado, Infante. A sólo unos metros de aquí, cañada abajo, en Lomas Taurinas, hace años mataron al candidato a presidente de México Luis Donaldo Colosio. Ése fue un sacrificio para la Diosa Madre y no un crimen político. Había que aplacar la furia de nuestra madre y esa sangre la hizo regresar a su estado pasivo. Por eso no hubo revolución en México. Hay que saber ver las cosas con otros ojos, por eso soy pitonisa. 


			Elvis se volvió hacia donde ella señalaba. El comentario no era tan descabellado como sonaba. Sabía que Dallas también era un lugar sagrado y que la muerte de JFK había sido un sacrificio disfrazado de asesinato político. Se sintió aliviado de que interrumpieran su conversación con la rubia al escuchar: 


			—¡Elvis, Elvis, Elvis! —gritó alguien desde los escalones mortales. 


			Infante se movió para encontrarse con su viejo conocido, el haitiano Trou Macaq. Un negro con un enorme peinado afro y un parche blanco en el ojo izquierdo, vestido sólo con un traje de baño. Trataba de colocarse la bata para cubrir su cuerpo tatuado con símbolos cabalísticos. Elvis sabía que eran protecciones contra los demonios, pero también símbolos de la mafia rusa. Se limitó a saludarlo con una inclinación de la cabeza. Habían sido compañeros, amigos, enemigos, socios y rivales durante mucho tiempo para tener un protocolo más elaborado cada vez que se veían. 


			—¡Venga, Elvis, mon cher ami! ¿No deseas una copa de vino? —le invitó el negro señalando la botella al lado de la mujer. 


			—El vino me recuerda a Jesucristo y, cada vez que aparece su cara en mi cabeza, pienso en los pecados del mundo por los que murió. Entonces siento culpa, por eso nunca bebo vino. —Trou Macaq miró a Dolphin con cara de interrogación. Ella se limitó a alzar sus hombros—: Una cerveza está bien, man. 


			El negro fue hasta la delgada mujer. Se agachó y cogió dos cervezas de una nevera portátil roja que servía de buró. Aprovechó para darle un beso. 


			—Vamos, ami. ¿Por qué esperarnos hasta la noche? Tú tienes algo que yo quiero, me lo das y terminamos ya. —Trou Macaq se fue directo a los negocios, golpeando entre sí las cervezas para brindar y beberlas. 


			—¿De verdad? 


			—Mira, diablero, esto nos puede hacer ricos, millionnaires... ¿Sabes lo que es sintetizar el paraíso en una droga? —susurró cual serpiente, marcando su acento francés. Presumía de tenerlo desde sus días en Haití, aunque Elvis sabía que sólo era para verse más interesante. Había nacido en los barrios pobres de Nueva Orleans—. He ganado mucho comercializando chínguere y carne de ángel, pero esto es... una mina de oro. 


			—Whathefuck, man! No quedamos en eso, se va a vender al mejor postor en El Hoyo. 


			El negro se quedó mirando a su conocido con un guiño en el rostro congelado. Era una cara de póquer, donde se jugaba a matar. Poco se podía leer en ella, pero Elvis sabía que siempre iba tres pasos por delante de cualquiera. 


			—Va te faire enculer! No vienes a La Frontera a vender el sueño de los pecadores sin que eso cause revuelo. ¿Por qué no lo vendiste al Cónclave? ¿Acaso ya no son tus amigos? 


			—Es que estoy ampliando mi mercado, tío. —Elvis le dio un trago a su cerveza para tratar de quitarse el sabor amargo del café. No deseaba dar más información de la necesaria. 


			—... y tu mamá también, connard —respondió Macaq. Los dos se contemplaron. Había sido un duelo de palabras y regresaban a la posición de descanso—. Ayer lo trataste de vender en el salón de baile La Estrella, mas tu contacto te traicionó. ¿Eso te mejora la memoria? ¿Dónde está la droga? 


			El haitiano manejaba todo lo oscuro e ilícito que se vendía en California. Le gustaba llamarse agente comercial, pero a los ojos de Elvis era un depredador que manipulaba el infierno y el cielo a su conveniencia. Las historias entre ellos no eran de triunfo. Siempre terminaban con muertos y una noticia bizarra en los periódicos. Hacía tres años habían estado envueltos en un caso de exorcismo del magnate Von Rayond que terminó en un desastre. También estaba el frustrado suceso en el aeropuerto John Wayne de Orange County, donde Elvis aprendió que un dragón persa no es ningún juguete: hacía arder todo cuando se enojaba. 


			El revólver apareció en la nuca de Elvis: el Chulo se hizo notar. Era un punto y saque para Trou Macaq en el juego de la vida. Su arma estaba lista para volarle los sesos a Elvis. El argentino sonrió al amartillar su arma. 


			—Vale, jugador. El jefe pregunta y vos contestás sin engañar —le dijo amable. Era todo un tipo elegante y educado, mas no bajó la pistola. 


			—¿Dónde está la droga? —preguntó de nuevo el afroamericano, molesto. 


			—No la tengo. 


			—¡Bullshit, Infante! —gruñó molesto Macaq—. ¿Crees que nací ayer? Lo sé todo sobre esta droga: tú no la procesaste, sólo eres el vendedor de ese inútil, el Vampiro. Que, por cierto, te manda saludos... 


			Siendo dramático en exceso, Trou Macaq hizo una señal para que desde el balcón de la casa un enorme hombre rapado y vestido con una chaqueta oscura abriera la puerta que había en la espalda de la escultura. De ahí sacó a Polidoro el Vampiro. Elvis sintió dolor al verlo: habían tratado de convertir su cara a puñetazos en carne picada para hamburguesas. Tenía sangre seca aferrándose en costras al pelo y a su camiseta de Iron Maiden. Tenía amarradas las manos al frente con alambre de espino y cojeaba al caminar. Si el Vampiro había soltado la lengua, es que había más personas en peligro. Entre ellos su cuñada Dolores y su sobrino Lencho. Entendía que todo el bajo mundo estaría más que interesado en conseguir la droga que había logrado sintetizar del cuerpo de los ángeles y que no les importaría matar por ésta. 


			—Lo hubiéramos hecho más fácil si no llegas a convocar una subasta en medio de esta merde. Me llamabas y la hubiera comprado sin tanto aspaviento. Así que, ¿dónde está la puta droga? —gruñó Trou Macaq. 


			El Chulo pegó su pistola contra la cara de Elvis, quien expulsó el aire retenido como un globo desinflado. Odiaba esa vida de sorpresas mortales. Tendría que replantearse algunas cosas, como buscar un trabajo menos peligroso. Domador de leones era una opción. 


			—Lo... siento —logró balbucear desde las alturas el Vampiro. 


			—Te digo que no la tengo. Además, Aramazd tiene dinero. El armenio lo quiere —susurró Elvis con los ojos bajos. 


			—No, no se lo quieres vender a los armenios. Si fuera así, no hubieras ido a La Estrella a por otro comprador. Ese depravado te lo robará, ¿crees que le importaría matar a un chicano como tú? Yo, en cambio, como soy tu amigo, te lo pido de buenas maneras —explicó el haitiano sentándose al lado de la mujer en biquini. 


			Elvis recapacitó sobre Gophiel, Kitty Satana y lo que sucedió la noche anterior. Sin duda aquello llevaba remitente: se trataba de una de las cochinadas de Aramazd. Había contratado al ángel caído para matarlo. Nunca confíes en armenios adoradores del Diablo. Y si son traficantes de armas, aún peor. 


			—¿Y si te lo doy a ti? ¿Qué obtengo, man? —preguntó Elvis. 


			—Obtienes tu vida y la de tu amigo perdedor, diablero. —Macaq señaló al Vampiro, que gemía en lo alto de la escultura. 


			Elvis se volvió de nuevo hacia la cara de la giganta. Si tan sólo pudiera recordar a quién se parecía. 


			—Show me the money... —respondió Elvis. 


			—No estás en situación de regatear, mexicano —gruñó el haitiano. Elvis no se inmutó—. Tengo una pistola en tu cara, va te faire foutre! Va a ser tres millones. 


			—Really? Mira, tío, esa mierda es pure shit. ¿Por qué pelearnos por las locuras del Vampiro? 


			—No, no, no, chéri. Sabes que es verdad, el Profeta lo vio en sus visiones. Todos leímos su profecía: «Mañana nacerá un nuevo sol para los perversos. Perdón universal en tu brazo. La droga fluye como luz, pues vuelves a nacer. El sueño de los pecadores está en La Frontera». 


			—El Profeta se ha equivocado antes. 


			—No te hagas el lerdo, ese perdedor —señaló al golpeado Vampiro— logró destilar suero de los ángeles. La droga te vuelve puro, te limpia todo. Eso es un tesoro, piensa en la cantidad de ricos que querrán algo así. Ve a por ella y cerramos el trato —manifestó Trou Macaq con determinación. 


			—Fuckin shit —susurró Elvis apretando los dientes. No tenía escapatoria—. Mira, tío, ya no podemos deshacer la puja de la noche. Hagamos el teatrillo y te la doy a ti. 


			—Te llevará el Chulo, será mi representante. —Sonrió el tuerto dándole una palmada cariñosa y haciéndole una señal a su matón argentino. 


			El pistolero le sonrió de manera amable al diablero, cual camarero que lo recibiera en un costoso restaurante. 


			Elvis Infante, diablero, cazador de ángeles, exmilitar norteamericano, exconvicto por la muerte de su hermano y exorcista mercenario, suspiró. Alzó sus cejas indicando que le siguiera. El matón argentino guardó el revólver debajo de su chaqueta Adidas. Sin despedirse, subieron las escaleras para alcanzar el jeep. Irían a por el sueño de los pecadores, la nueva droga sintética que al inyectarse borraba todos los pecados de la humanidad. 
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